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Mensajes de texto


	Mi teléfono inteligente sonó con un nuevo mensaje de texto.


	Lo abrí.


	Russell ~ Stone Island


	"¿Cómo te va?


	Sentí la sacudida de la excitación, mis pezones se pusieron rígidos.


	Le contesté.


	"15min"


	Su respuesta volvió a aparecer.


	"k"


	Yo era la chupapollas de Russell a la carta.


	Inventé una excusa a mi mujer para ir corriendo a Home Depot a por... algo... y salí por la puerta, respirando un poco agitado.


	Me tomé un minuto para borrar sus mensajes junto con los míos.


	Puse un anuncio en Craig's List hace más de un año, antes de que Craigs list cerrara sus anuncios personales...


	Hombre mayor quiere servir a hombre más joven


	Recibí media docena de respuestas, y clasifiqué a los escamados junto con los locos, dejando a... Russell.


	Al recordar el número de veces que le había chupado la polla, me di cuenta de que había perdido la cuenta. ¿Más de 24 veces?


	Russell era un hombre de 33 años, casado y con dos hijos.


	No creo que fuera ni siquiera Bi must menos gay. Simplemente estaba cachondo y le encantaba que le chuparan la polla.


	Eso me vino bien, porque lo mío era chupar pollas.


	Era agresivo, y a veces me follaba literalmente la boca con su polla de 15 cm, corriéndose en menos de 5 minutos.


	De alguna manera, eso es lo que quería, lo que necesitaba?


	Quién sabe.


	Funcionó para los dos.


	Era como tocar la campana para los perros, empezaban a babear cuando sonaba la campana porque sabían que significaba comida. Cuando sonó en mi teléfono "¿Qué tal?", supe que Russell quería que le chuparan la polla.


	Me excité, mis pezones se pusieron rígidos y empecé a lamerme los labios. Raro, pero eso es lo que ocurría cada vez después de las primeras veces.


	Supongo que para mí "Cómo te va" significaba comida para mi cruda necesidad.


	Mientras conducía hacia su casa (su mujer trabajaba) pensé en algunas de las veces más notables en que me utilizó.


	Los flashes me muestran sentada en el suelo, con la cabeza apoyada en el lateral de la cama, Russell de pie, a horcajadas sobre mis piernas, sus dedos enredados en mi pelo, sujetándome la cabeza guiando mi boca, follándome la garganta, yo sin elección.


	Pensaba en mí tumbada de espaldas en la cama, con la cabeza colgando sobre el borde, Russell de pie cerca, con una o las dos manos alrededor de mi cuello, utilizando de vez en cuando una mano para trabajar mis pezones mientras la otra permanecía en mi cuello, dándome profundas caricias en la boca y golpeando la parte posterior de mi garganta amordazándome, follándome la boca como si fuera un sucio coño hasta que explotó en un orgasmo.


	¡Me ha encantado!


	Unas cuantas veces estuve a punto de desmayarme porque me agobiaba un poco, pero cada vez me daba cuenta de que no podía detenerle aunque quisiera. Estaba impulsado a correrse.


	No hay elección.


	Antes, y mientras se la chupaba, se acercaba y me agarraba uno o los dos pezones, ¡pellizcándolos con fuerza!


	Cuando lo hizo, gemí de dolor y le chupé aún más fuerte, más, más profundamente.


	Una experiencia aprendida para ambos.


	Las últimas 6 u 8 veces, me dediqué a entrenarle. Diciéndole que las trabajara fuerte, luego suave, luego fuerte. El dolor aumentaba el placer.


	Mis pezones siempre han sido para mí una fuente de sensaciones placenteras.


	Que alguien me las trabaje mientras chupo la polla es una experiencia increíble.


	Un objetivo para mí sería convencer a Russell, para que me trabajara los pezones, mientras me acariciaba la polla hasta explotar, y luego chupársela.


	Yo invito, él invita.


	Me detuve en su entrada, con el corazón latiéndome un poco más deprisa. Sabiendo que iba a conseguir lo que necesitaba.


	Russell salió a mi encuentro cuando entré por la puerta abierta del garaje. Sólo llevaba pantalones cortos y estaba descalzo.


	Tenía muchos tatuajes por todo su cuerpo masculino.


	Le seguí hasta un dormitorio mientras me quitaba la camiseta.


	Por lo general, siempre llevaba puestos los pantalones cortos tipo cargo.


	Me acerqué a Russell y cada uno de nosotros buscó los pezones del otro. Sentí la sacudida de dolor cuando pellizcó con fuerza ambos pezones. Mis dedos estaban en sus pezones, y luego bajaron hasta su polla cuando se quitó los calzoncillos y se quedó desnudo delante de mí, esperando a que le sirviera su chupapollas.


	A mí.


	Me incliné sobre él y lamí y chupé sus pezones apretados, su mano se dirigió a mi nuca acercándome a su pecho, mientras la otra mano seguía trabajando sobre mis pezones y pellizcándolos con fuerza, lo que me hizo gemir. El precio que pagaba por ser atendido era trabajar sobre mí con rudeza, y lo hace.


	Se tumbó en la cama, abriendo las piernas, con una sonrisa en la cara.


	Me subí a la cama y seguí trabajando sus pezones con los dedos y la boca. Rozando su dura polla. Mientras lo hacía, de vez en cuando él se acercaba y trabajaba mis duros pezones con rudeza.


	Bajé la boca hasta su polla. Se la lamí con largos lametones que le encantaron. Luego me di un festín con sus huevos, llevándome los dos a la boca, chupándolos, lamiéndolos, mientras lo masturbaba lentamente con la mano.


	Me agarró del pelo, me levantó la cara y me metió su dura polla hasta el fondo de la garganta. Me lo tragué todo.


	Me sujetó la cabeza con ambas manos mientras sus caderas empujaban con fuerza hacia arriba, y luego hacia abajo, a todo lo largo, follándome la boca. Esto duró un par de minutos.


	Subió ambas piernas, apoyando las pantorrillas en mis hombros. Por primera vez mientras le chupaba la polla, introduje el pulgar en su culo apretado.


	Empujó con más fuerza dentro de mi boca, empujando bruscamente mi cabeza hacia abajo con fuerza, aplastando mis labios contra su ingle.


	Russell habló con voz oxidada: "Lámeme el culo".


	Lo hice. También es la primera vez.


	Mi boca, mi lengua y mis labios, lamieron su culo respingón, y luego, dando largas lamidas, lamí su culo, sus pelotas, por toda la longitud de su polla hasta la cabeza, una y otra y otra vez.


	Sólo aguantó un poco, hasta que me agarró la cabeza enredando los dedos en mi pelo, cosa que me encantó, y me metió la polla hasta el fondo de la boca, entrando en mi garganta, y alcanzó el clímax, corriéndose en largos chorros de semen, yo tragando y tragando.


	Entonces terminó.


	Una vez que se corrió, se acabó. Fue como apagar un interruptor. Había hecho lo que él necesitaba.


	No me importaba en absoluto. Me encantaba ser utilizada así, ser deseada por él, aumentar su excitación hasta que explotara.


	Me dijo que mis mamadas eran las mejores que le habían hecho nunca. Acepté el cumplido.


	Él terminó, yo me limpié, me fui a casa y pensé en lo que habíamos hecho el resto del día.


	Esperando al siguiente.


	"¿Cómo te va?


	 


	 




Sarturday Night


	Son las 8.45 del sábado por la noche. Acabo de descargar una aplicación en mi smartphone y he creado un perfil.


	"Chico bi tímido en busca de encuentros".


	Subo una foto. Estoy con el torso desnudo, en vaqueros. Sin cara.


	Sin embargo, parece que los chicos acuden en masa a mi pecho peludo.


	Casi al instante, recibo mensajes. Algunos son de tíos que también son culos. Unos pocos son mensajes sociales bastante agradables; tengo un poco de ida y vuelta con esos chicos. Otros no son mi tipo. Algunos están interesados, pero quieren una foto de mi cara, algo con lo que no me siento cómoda.


	Lo cual es una tontería, pero ya sabes...


	A las 9.20, recibo un mensaje de J.


	J: Hola, foto caliente.


	Yo: Gracias. ¿En qué andas?


	Resulta que J vive increíblemente cerca de mí, a unos 700 pies, en una carretera donde yo vivía hace años. Es un top, y rápidamente estamos negociando lo que podríamos querer de un encuentro. Como es el primer encuentro y lo organizamos tan deprisa, le digo que me interesaría sobre todo chupar pollas.


	"Me encanta que me chupen la polla".


	Me envía algunas fotos, algunas de su cuerpo, otras de su cara y un par de su gorda polla. Estoy impresionada. De hecho, me relamo. Está claro que es un poco más corpulento de lo que normalmente me gustaría, pero tiene una complexión agradable y es masculino, y no suena ninguna alarma de que sea un psicópata. Y tiene whisky.


	Y podría estar en la puerta a los 10 minutos.


	Después de discutir un poco, dice: "Tengo que ducharme. ¿Qué te parece a las 10.15?"


	Yo respondo: "bien".


	***********************************************


	Paso 20 minutos muy tensa preparándome. Me ducho rápidamente. Es curioso, a veces flirteo con quedar con un chico para tener sexo, pero la forma segura de saber si realmente voy a hacerlo o no es siempre la ducha. Eso significa que he tomado una decisión.


	Me pongo un jersey, unos vaqueros y unas zapatillas baratas de H+M sin calcetines. Es una cálida tarde de agosto.


	Mientras espero a que salga de la ducha y me devuelva el mensaje, navego por Internet buscando cualquier cosa que me distraiga de la nerviosa tensión sexual que siento. Entonces recibo un mensaje. "Ya he salido de la ducha. Envíame un mensaje cuando llegues a la puerta y te avisaré".


	De camino hacia allí, me aterra tropezarme con alguien que conozco, aunque no hay forma de que sepa los pensamientos de zorra que tengo en la cabeza. Pero llego a la puerta, le envío un mensaje y me encuentro subiendo al piso superior.


	La puerta está abierta cuando llego. Le saludo, un poco avergonzada, y me dice que vaya al dormitorio mientras me sirve un whisky. Se da cuenta de que estoy nerviosa, así que me sirve un buen trago. Cuando cojo el vaso, me tiembla la mano al beber, pero el cálido líquido que baja por mi garganta me tranquiliza enseguida, mientras le miro de pie sobre mí. Ciertamente es fornido, pero mucho más alto de lo que había imaginado. Yo estoy sentada en la cama y él en un sillón giratorio. Respiro profundamente, y él me dice suavemente "bébete eso, colega".


	Tras un par de minutos de silencio cargado, dejamos las gafas en la mesilla de noche y yo me bajo al suelo, llevando las manos a la entrepierna de sus vaqueros. Me dice: "quítate la ropa".


	Me quito el jersey por la cabeza y, mirándome el pecho desnudo, dice: "Esto me está gustando". Sus manos bajan para acariciarme el vello del pecho y los pezones, mientras yo le froto la polla por debajo de la ropa. Entonces me siento para quitarme los zapatos y los vaqueros, y al mismo tiempo él se quita el top. Empiezo a desabrocharle, y cuando sus vaqueros están a medio camino de sus piernas, él termina el trabajo y se quita los pantalones.


	Estoy desnuda delante de un tío peludo de 1,80 m y piernas fuertes que sólo lleva puesta la ropa interior.


	Tanteo sus piernas y muslos, acariciándolos arriba y abajo, mientras mi cara se acerca para burlarse de su gorda polla en los calzoncillos. Mi respiración se intensifica cuando me atrae hacia su entrepierna mientras mi lengua tantea el contorno de su polla que se endurece.


	Meto la mano en su ropa interior y le doy un tirón anhelante, antes de cogerle la ropa interior por encima de los muslos y ronronear mientras su preciosa polla se asoma hacia mí. Mi boca húmeda de whisky lame la parte inferior de su miembro mientras él gime suavemente "qué bueno", lentamente hasta la punta y vuelvo a bajar, y luego subo lentamente una vez más antes de que mi boca caliente de whisky envuelva su polla. Desciendo por el tronco, con la lengua jugueteando alrededor de la punta mientras mi boca se desliza por él. Su polla es gruesa, deliciosa y lo bastante larga como para que pueda metérmela hasta el fondo sin atragantarme del todo. En su punto.


	Pasé unos minutos explorando lentamente su polla con la boca. Tengo una lengua estupenda para chupar pollas y me gusta variar los golpes. A estas alturas, lo único que temes es que se corra demasiado rápido antes de que te pongas a ello de verdad, aunque resulta que no hay peligro de que eso ocurra. Sabe y huele tan masculino, y mientras él está tumbado en el sillón disfrutando de los primeros minutos de mis lamidas, yo también tengo la sensación de que estoy sirviendo a una auténtica bestia.


	Pero en esta fase te anima suavemente: "eso es, eres muy bueno en esto".


	A estas alturas, le igualo gemido a gemido. Cada vez que emite un sonido o hace un gesto de placer, me excita aún más. Así que intensifico mis caricias. Durante un minuto y medio más o menos, me vuelvo loca con su polla, que siento estremecedoramente cómo crece en dureza y anchura a medida que mi lengua y mi boca la chupan descuidadamente, con devoción. Está llegando a una oleada de placer que puedo sentir que aún no es un orgasmo, y cuando siento que esa oleada pasa por él, también pasa por mí.


	¿Cómo de excitada estoy? Digámoslo así: no es la primera vez en la próxima media hora que siento una gota fría de mi propio fluido preespermático goteando sobre los dedos de mis pies.


	A medida que pasa la ola de su placer, noto que se ablanda un poco. Voy más despacio, pero no quiero perderle, así que mi lengua recorre lentamente su cabeza. Tras un par de minutos de esta lenta provocación, toma un poco las riendas, me empuja hacia atrás y empieza a follarme la cara. Mi boca responde trabajando aún más duro alrededor de su polla, que empieza a engrosarse de nuevo, y empiezo a anticipar que se va a correr en una gran oleada final de placer, mientras me sujeta la cabeza y su polla se introduce en mi boca.


	Pero resulta que se trata de un falso amanecer, y que no es el tipo de hombre que tiene planes de correrse demasiado deprisa.


	Y, asquerosa chupapollas como soy, empiezo a saber que cuanto mejor sea, más lo va a ensartar, y que realmente voy a tener que trabajar para él. Y trabajar para él. Esta sensación de estar totalmente bajo su pulgar empieza a abrumarme.


	Durante veinte minutos, estamos en esta tensa e impredecible pauta de excitación que se espesa y se ablanda, y a él le está encantando. Y empiezo a pensar: ¿cuánto va a durar esto? ¿Media hora? ¿Una hora? Mi orgullo se niega a creer que no será nunca y, en cualquier caso, no me parece el tipo de hombre que no vaya a disfrutar cuando quiera. Cuando *él* quiera.

OEBPS/Images/523766-mi-cunado-lores.jpg
M NﬂD_O

Historias Eréticas Gay de Sexo

ExplicitoJ

MANUEL GARCIiA






OEBPS/Images/logo_xinxii.jpg
XinXii





OEBPS/Images/image.jpeg





